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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Quién quiero ser? 
• Cuéntanos  Se vende felicidad 
• Escuchamos  ¡No temas, sé fuerte!
• Soñamos  Cristiano, sé lo que eres
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos Una familia que desde la música anuncia  

 la alegría del Evangelio para todos
• Admiramos Paloma Gómez Borrero, la voz de la Iglesia
• Escuchamos  Ascensión
• Respondemos 
• Meditamos  Los cristianos, alma del mundo

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   Jesús, Señor del universo y de la historia
• Imitamos  San Juan Pablo II, el papa magno
• Cuidamos  El Señor es mi luz y mi salvación 
• Compartimos  Desarrollo, ¿de qué?
• Participamos   La economía que mata
• Comunicamos   Los siete valores del cine según san Juan Pablo II
• Oramos  Gloria a Dios en el cielo 
Mi diario  Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



La película Un paseo para 

recordar (2002), del director 

Adam Shankman, nos presenta 

una historia romántica entre  

dos jóvenes norteamericanos 

muy diferentes: Jaime y Landon.

Jaime, hija de un pastor baptista, 

no va a dejar que su fe deje  

de ser lo más importante de su 

vida. Por su parte, Landon, líder 

del instituto, está muy alejado 

de la realidad de Jaime, y tendrá 

que afrontar su propio destino: 

preguntarse quién es él de 

verdad (más allá de la imagen  

que ha creado de sí mismo)  

y qué es lo que quiere en la vida.
www.e-sm.net/179082_127
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Ser cristiano de verdad 
es algo inexplicable, 
inmejorable e inabarcable. 
Los artistas cristianos  
y los artistas admiradores 
de Jesús lo han descrito 
como la manera más 
acabada de ser hombre.

¿Quién quiero ser? Cuando 
eras un niño te preguntaban  
a menudo: ¿Qué quieres ser 
de mayor? Los que te lo 
preguntaban no esperaba  
de ti una respuesta profunda 
sobre como querías alcanzar 
la felicidad. La felicidad no se 
busca, ni se compra: ¡no te 
pierdas el cuento de Martín 
Descalzo!

Cuando el pueblo  
de Israel recuerda el exilio 
de Babilonia, lo hace 
orgulloso de sus jóvenes 
profetas, como Daniel, 
que no perdió la fe.  
Hoy, también hacen falta 
jóvenes como él.

¿Quién quiero ser?



Cuéntanos

Se vende felicidad
Cuentan que un joven paseaba una vez por una ciudad desco-
nocida, cuando, de pronto, se encontró con un comercio sobre 
cuya marquesina se leía un extraño rótulo: “La felicidad”.
Al entrar, descubrió que, tras los mostradores, quienes des-
pachaban eran ángeles. Medio asustado, se acercó a uno de 
ellos y le preguntó:
–Por favor, ¿qué venden aquí ustedes?
–¿Aquí? –respondió el ángel–. Aquí vendemos absolutamente 
de todo.
–¡Ah! –dijo asombrado el joven–. Sírvanme, entonces, el fin 
de todas las guerras del mundo, muchas toneladas de amor 
entre las personas, un gran bidón de comprensión entre las 
familias, más tiempo de los padres para jugar con sus hijos...
Y así prosiguió hasta que el ángel, muy respetuoso, le cortó la 
palabra y le dijo:
–Perdone usted, señor. Creo que no me he explicado bien. 
Aquí no vendemos frutos, sino semillas.

José Luis Martín Descalzo
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•  Aun creyendo que en la tienda de la 
felicidad se vendiesen frutos, ¿qué 
otras cosas hubieses pedido al ángel?

•  Y, sabiendo que en la tienda de la 
felicidad lo que venden son semillas, 
¿qué semillas hubieses pedido al ángel?
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Escuchamos

¡No temas, sé fuerte!
El día veinticuatro del mes primero, estaba yo junto al río grande, el Tigris. Alcé  
la vista y vi aparecer un hombre vestido de lino, con un cinturón de oro de Ofaz;  
su cuerpo era como crisólito, su rostro como un relámpago, sus ojos como antorchas 
llameantes, sus brazos y piernas como destellos de bronce bruñido, sus palabras 
resonaban como las de una multitud.

Solo yo, Daniel, contemplaba la visión; la gente que estaba conmigo, aunque  
no contemplaba la visión, quedó sobrecogida de terror y corrió a esconderse. Así 
quedé solo, y, al ver aquella magnífica visión, me sentí desfallecer; mi semblante 
quedó desfigurado y no lograba dominarme.

Entonces, oí el sonido de sus palabras y, al oírlo, caí de bruces, en un letargo,  
con el rostro en tierra. Una mano me tocó e hizo que me pusiera sobre las rodillas  
y las palmas de las manos. Luego, me habló:

–Daniel, predilecto, fíjate en las palabras que voy a decirte y ponte en pie, porque 
ahora me han enviado a ti. [...]

Mientras me hablaba así, caí de bruces a tierra y enmudecí. Entonces, alguien como 
una figura humana me tocó los labios; abrí la boca y dije al que estaba frente a mí:

–Mi Señor, la visión me ha hecho retorcerme de dolor y no puedo dominarme. 
¿Cómo podrá este esclavo de mi Señor hablar a mi Señor? ¡Ahora, las fuerzas  
me abandonan y he quedado sin aliento!

De nuevo, alguien me tocó y me infundió fuerzas. Después, me dijo: 

–No temas, hombre predilecto; la paz sea contigo, sé fuerte.

Daniel 10,4-11.15-18

El rey Nabucodonosor II se admiraba de la sabiduría del joven Daniel y de cómo interpretaba 
sus sueños, por lo que le concedió importantes responsabilidades de gobierno. Daniel 
aprendió y apreció la cultura mesopotámica, pero no solo no renunció a su fe en el único Dios 
sino que, con su autoridad, dio siempre testimonio de ella. De su diálogo con Dios, a través  
de sus visiones, conocemos cómo profetizó que el Ungido de Dios traería su reino a la tierra.

¿Te atreves a ser un hombre de Dios en medio de una cultura de ídolos, como Daniel?  
¿Y a anunciar al Señor, el Mesías prometido, que volverá al final de los tiempos, y a su reino 
de justicia, de amor y de paz?

iel y de cómo interpretaba
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Soñamos

•  ¿Quién quieres ser? Te proponemos que seas cristiano. Con tu nombre 
propio, irrepetible, singular, distinto, pero cristiano, es decir, “amado, 
redimido, libre, rescatado”.

•  ¿Quién quieres ser? Pregúntatelo en serio. Pero, aún mejor y al mismo 
tiempo, atrévete a preguntárselo a tu hacedor, a tu Dios. Sabemos que 
él, cuando te mira, te ve en su Hijo, su eterna palabra, y la humanidad 
perfecta. Te ve en Cristo. Te ve cristiano. Ser cristiano es lo más 
inteligente, sorprendente y satisfactorio que se puede ser en este mundo.

•  ¿Quieres ser cristiano? ¿Quieres ser valiente?

Cristiano, sé lo que eres, fermento 
en la masa temprana y nueva; 
sé como el sol que se eleva 
en la noche del pecado y el lamento.

Sé hijo de la luz, hijo del viento, 
sé hijo de María y no de Eva, 
sé el amor donde venga, donde llueva 
el amor de quien hizo el firmamento.

Testigo de la vida y la esperanza, 
testigo del Señor resucitado, 
tu corazón incesante de alabanza.

Cristiano, sé lo que eres: amado, 
redimido, libre, rescatado, 
quien todo lo tiene y todo alcanza.

Juan Alfonso García

Cristiano, sé lo que eres
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Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

Mi diario
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos  
del Espíritu Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO
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